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El ,Ec,f> ,4€î  ,C|^irlag^.aa. 

Uno délos argumentos que mejor 
dimuestran et divino origen déla 
doctrina cristkMiiî  es el que todos 
lo9 graM» jfiensadóres yi lois talen^̂  
tos eminentesliMiia»*9lM:azacU>: unos, 
para admitirla-^y quedar humilde
mente abso^yidos en el inmenso es
pacio désU Verüád pura; otros pai-a 
apr5pidí-áe sus principios y eñuraa-
décér^bn elioááusméíJi^tttnas'ideas. 
De Xttóáo que todo el qu¿ quiera re
dimir, mendip una páiaferá de Je
sucristo: si vá'dé buena fé, acude al 
jn^gi^^fáo instituidí>ipor,:KI; mas )BÍ 
su .fip ^ 8ÍJ5»iê tric>, ,?<ldei¡SSta p^la^. 
brs» dp ,.d9|Yf»nos b.m»an9Si J i lain ¡ 
eiab^gp, 6U,gmn^e?a ,B<>,4ej» del 
sorprender.' ; ' > 

Los socialistas fean leido el Evan
gelio y se han enardecido con su lec-
tuniv>erd tto 16 han «nterídido: han 
querido'esplicar.su lógica sublime,^ 
y <i%<mdonándose á sus instintoá na
turales, han ¡nventaáóunálógibatde 
absurdos. Defiende» que la sociedad 
debe basarse en el amor, pero creen 
qué- éste amor debe ser hijo del pu
ñal y de la destrucción. Üefieíideh 
que él mayor áé los'hermanos deb» 
hacerse el menor, y empiezan cre
yendo que todo lo que es menor de-

* be pasar inmediatamente á ser ma-
yior. Qg*irenvó Jie»wrís/o como ¡ó la: 
8aKQÍe»^.l*«<>berftoía; pero no Je; 
quieccm .«oi'iftBadQ da €spinas,^ÍBO, 
cubierto coPiíift gQFr«i!encarnadO{.y 
como ptrsonificaciOii de lo que ellos 
llaman república. 

Pero don4e sevé de un modo evi
dente la grandeza del plan evangé
lico y ,k jp f̂luefie?; de nuestros so
cialista, es en la cuestión del traba
jo y de la pobreza- Para resolver esta 
cuestión, el Év^íigeiio parte como los 
socialistas derprincÍí)ío de la sobe-
raníaj deja igualad;,petóseaí>ar-
to áó étt6¿ én todo íoqüése relacio-
na a s a 3Í gáóton. 

Para que la igualdad sea coraplc 
ta en un pueblo, no debe residir er 
él la soberanía, y para que además 
¡de congiplî ta sea inalterable, las ue-
ce îd^^efi y Jos. medios no deber 
suírir alteración, ¿Hay alteracioneí 
en las necesidades de los pueblos y 
en los medios de combatirlas? has
ta los socialistas lo confiesan: luego 
la iguaiidad no debe ser absoluta^ sí-
no proporcional y gerárquica. Por 
¡eso^l Evangelio saca la sobieranía dé ; 
la tierra y Uf coloca en el cielo: por 
jeso también procUima la igualdad d« 
'nutoralezaeq lo§ borabre^ yiSuJguftl-
daid relativa dis derechos y dî  de-

En cuanta, a ta riqueza^ la pOne á 
la sombra de su ley, pero con tal que 
ella sirva de sombra a la indigencia. 

jLa ind.igenjsia JQO es así menos pro-
! pietaria que el poder, pues el pobre 
ippsée elderecbo ájgpr socorridp.por 
: e l r i p o ^ . , •,, I • ;. . - .. ,_ 

Y como si esto n©( bastase, ¡este so-
I ciailÁftno destitui49¡d!^, pasiones de-
|bí4. sei; qprqifado con la realizsî -ipn 
I deilaSítendínt?!^ fraternales, de sus 
m^s entusiastas adeptos, y cíi e^se-
Uii de la Iglesia católica se estable
ció el comunismo. 

Las comunidades religiosas, en 
efectp, vinieron á sostener y á rea
lizar 1̂  prodigiosa igualdad del pue 
blo en genei'al. En estas institucio-

! nes se acaudalan riquezas para dar-
I las, pan para i-epairtirlo, trabaja para 
I proporcionarlo: ellas, en fin, son las 
casas de.comcrcio con que líi*carid','d 

! sostiene'susL~'dbras d '̂beó'él^c.jfíéi^.: 
t K*ellas'YáTeTaitfiiDutáaó, éuáefÍ̂ "eT* 
documento de su intortünio que son 
las ulceras de ,su cuerpo y ta palidez 
de su rostro, y los depositarios del 
dinero le eptregan la penSlod que el 
cristianismo tiene acordada al po
bre. Téngase, pues, valor para hacer 
una copfesion heroica: la dignidad 
dej infortunado y del rico crecen y 
se desarrollan, á la sombra de ún 
convento: no veréis a dos pasos cíe 
estas casas de banco del amor cris
tiano, titíáf multitud de seras envile-
cídoís por lá miseria, hacinados cotno 
en un establo, respirando un aire púr. 
trido y corrompido. 

Al contrario: ¿queréis fundar una* 

colonia tránqmla? Estableced un mo
nasterio «h un désitrrto y eslad se
guros 'de qtíe muy pronto y no mruy 
lejos se fundará uh pueblo: 

Asi resuelve el Evangelio lá cues
tión del "trabajo y deb pobreza. 

Los sociáliítas, por -el contrario, 
parten áel niismo principio,'pero 

i marchan én dirección díametral-
I mente opuesta: declaran sin escrú
pulo soberanas a las níasás, y esta 
su sobi-ranía lá eslinnden á la ense-

! hanza, ala propiedad y á la moral. 
Én'esfe sistema no hay hermanos, 

i sillo padres; iesuUando asi "una pa
ternidad* absurda, una paternidad 

' ^ Í J . imMrí l^^ í i lSSrque esta-
rían ímejór, senlUdos en los ba'ñcós 
d^ una escuela dóecónomíal 

El socialismo filosófico, anhelando 
la igualdad absoluta, destruye la 
propiedad; proclamando eí reparto, 
acredita que no aspira á ser sino 
sjstemadé ún dia: estableciendo uña 
rnoral popular, [iroClama la impuni
dad del crimen; y finalmente, abo
liendo* la pena de muerte respectó 
á los individuos, condena á una 
muerte latigosa ¡a. la humanidad en
tera. 

Conviniendo en que la igvjaldad 
absoluta es imposible, los planes so-
cialiístas son una utopia, toda vez 
que la igualdad relativa á que po
demos aspirar, solo se consigue res
petando la propiedad y concentrán
dola en manos benéficasv humani
tarias, des(3e lasqíítíse aérrame en 
toíittB direcctones. 

Asi lo.practicó el catolicismo en 
su primera edad. Los fioléa vendían 
todo cuanto tónián y lo depositaban 
á los pies delo3apófetDlc»;y una'veSi 
que un poder gentil pidió las rique
za» y er patrl*nonio de la Iglesia, 
un diácono lleno de caridad y de 
fé, congregó á los pobre» que so-
corria, y dijo al gentil, señalándole 
á aquella muchedumbre de desvali
dos: Hé <^ el paírimónio de mi Ifjle-
sia. Dudo que en toda la historia de 
los siglos pueda encontrarse un ras
go de eloouiíncia mas sorprendeíite. 
Ante este coadro, el corazón se des
pega de' la tierra, y alentado pop una 
confianza miste«iosa,-si no es un ca. 

áúvéVy ha de «iétomar.• esa" <» lar re*' 
ligion de los necesitados. ' 
- Y si esl* está rotígi^ de li[^'ne
cesitados, estaMiebé«sér la del isiglo^ 
XIX que gime martiriaádfí per lárt 
negaciones soeialikttatî f i^^Cilüitátt^ 
el aliente, 4a fuerzft y la- vWá¡;'dé«î  
n>embrandOfiU propiediidl éMaktQÁ 
raliiiafld<>'su «nsSáfíftttXii fiHOlMvi*' 
piendo su mdrkk 

Es pues, neceMiFid 'úéaéÍílg0iV0 
de una vez para siempre: los ensa» 
yos socialistas no surten efecto al
guno lu-ov^cl^s^* %.iWfi0k^/gut al 
socialismo" crMUanób« ido sustitu
yendo el socialismo filosófico, ha ido 

plagas: que pueden amonazac lá̂ >vida 
de uea: naeion»̂  «1 paapfflñsiQd. Sî ; 
pues, s« quier* impedií? que, eHa 
nueva esclavitud no dé UD̂ ; dt^üdf 
luto á los intereses de^nut^traeiMiUr 
zisucion» es preciso queisecaei^urikila 

. vida deiiiQbcer«duttl^dojM%iúw>r 
tica las .̂ fibiimeity. iprov^cAlQí^ «lé» 
ximas M lar doctrina) ieiniagpáitl»» ir. 

"-̂ *r 
La oom^ioaque ha. i^r^Maibodb 

Madrúl á doinle iué á ge« t̂Hirs>oevi-
ca del Gobierno Sobre impcM'taB tást5> 
mos intei-es«s doiest i JdQ8tltdtMÍ,tvtQ-
nft altaíB«nte satisftíoha del remhi>-
miento que há merecido á todos slos 
individuos que compooeai eli Qtof-
bierno. 

Los gabinetes de todosios-nuAis-
terioé^ se. han hállude abiertos ana
nas íi»n»n''"" í̂" ' ; ',*' T, 
tajona, y todos han dado, a ila co
misión evidentes mUestrjM|HAft4iít«r 
res que \Q.* iospira esta d«kQila4d«itt-
dad, por la- cual, se tncuffi^r^idtA^ 
puestos ¿ hacer cusM)̂ -;f««qdiiM«, 
atendida la p^no^asUa{M;ii9»^!Éte
soro público. 

El Sr. Ministro d« :Mfir¿Q%.,̂ Q0«l* 
mas enterado de la verd̂ <ifi#»<̂ *̂>*' 
cionde Cartagena,; tuvo ¡x^^t^^n-' 
cia de presentar á la, coî HyáPRí al 
Sr, Presidente d(BlPoa#;«Ípcu|iyo, 
que estuvo sun̂ anMííM^ espresivoen 
demostrar cuanto desea. alivimv.-U 
triste situ^ionide los «art^^w^roi. 

Invitada la comisión á conqmp'' 
an^ el Consejo di» Ministrfis^ tû yo 
êsU) lug^Pi dotnost̂ áDdQŝ .* njwífi»-


